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“Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”. 

Romanos 8:11, RVR, 1960
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Me sugirieron que escribiera sobre el Espíritu Santo, y lo primero que me vino a la mente fue que no tengo idea de quién es el Espíritu Santo, cómo funciona o qué tan importante es en nuestra vida diaria, y aparentemente muchos de los seguidores de Jesús como yo tampoco están familiarizados con Él. El Espíritu Santo es el gran desconocido de la tradición cristiana y parece tener un papel disminuido en lo que llamamos el misterio de la Trinidad.

Ciertamente no es así, y tal vez nuestra ignorancia de los atributos y características básicas del Espíritu Santo es la razón por la que caminamos sin límites y sin guía en busca de Jesús de Nazaret. Afortunadamente contamos con el testimonio de quienes caminaron con Jesús, sus apóstoles y discípulos, así como de quienes realmente lo han seguido con perseverancia y disciplina como los evangelistas, los santos, los místicos y filósofos que a través de los siglos han dejado un cuerpo de conocimiento que podemos usar como un lente necesario a través del cual podemos tratar de desvelar el misterio que constituye el aliento de Dios, nuestro ayudante espiritual, el Espíritu Santo.

Debo decir en mi defensa que últimamente he estado experimentando un contacto débil y suave con el Espíritu Santo y que esto ha ocurrido sólo cuando he podido aumentar mi propia luz espiritual. Si mi luz interior disminuye, el contacto desaparece.

Establecer una conexión sostenida con el Espíritu Santo es un desafío casi inaguantable porque esta conexión, si finalmente se ensambla de forma permanente, no tendrá lugar en nuestras mentes egoicas. No se trata de buscar afuera al Espíritu Santo, sino de encontrarlo dentro de nosotros –donde mora permanentemente- a través de la obediencia a la voluntad de nuestro Padre Celestial.

Después de todo, no se trata de hacer sino de ser. El que busca en el mundo exterior no es obediente, busca por su ego. Es como un pobre hombre cuya búsqueda está siendo hecha por el demonio que está montado en su espalda, dirigiendo su búsqueda que el maligno deliberadamente dirige.

Seguir las indicaciones del Espíritu Santo es cuestión de pura confianza, de entrega absoluta a la providencia divina con la confianza de que Dios, que tiene -y ha tenido siempre nuestra vida en sus manos-, proveerá para nuestras necesidades, como siempre lo ha hecho. No tenemos la respuesta final a nada ni ningún control sobre nuestras vidas, Dios la tiene. El Espíritu Santo es como el Tao que no se puede definir; si está definido, entonces no es el Tao. Si hay duda, su percepción se ha ido, con una insinuación de miedo desaparecerá, y con un poco de tristeza ya no está. Entonces, aquí estoy escribiendo sobre algo que está tan lejos de nosotros y tan cerca al mismo tiempo que se vuelve indescriptible. Que el Espíritu Santo me inspire e ilumine mis palabras.
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¿Quién es el Espíritu Santo?
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D. Patrick Miller, en su libro Viviendo con Milagros (2011), describió al Espíritu Santo como la comunicación que aún queda entre Dios y Sus Hijos separados. Él es el gran principio de corrección, el portador de la verdadera percepción y el poder inherente de la visión de Cristo. El autor agregó que mora en la parte de nuestra mente que es parte de la Mente de Cristo, y que Él parece ser una voz interior.

En su carta a los Romanos, el apóstol Pablo de Tarso afirmó: “Porque la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede hacerlo. Entonces, los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Ahora bien, si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.” (Romanos 8: 7-9, RVR, 1960).

En otras palabras, “el Espíritu lleva a cabo la misión de Jesús de revelar al Padre, de modo que, por el Espíritu, Jesús continúa confrontando al mundo como lo hizo personalmente hace dos mil años”. (Keener, 2001, pág. 40).

El Espíritu Santo es una energía y nuestra conexión con él es energética, y este hecho no debe sorprendernos. McTaggart (2002) afirmó que “en nuestra forma más elemental, no somos una reacción química, sino una carga energética; los seres humanos y todos los seres vivos son una coalescencia de energía en un campo de energía conectado con todas las demás cosas del mundo; este campo de energía pulsante es el motor central de nuestro ser y nuestra conciencia, el alfa y el omega de nuestra existencia” (p. 9).

Meister Eckhart, el gran místico católico alemán afirmó en su Libro de la Divina Consolación (1308) que “el Padre y el Hijo tienen una sola voluntad, y esa voluntad es el Espíritu Santo, que se da al alma para que la naturaleza divina impregne las facultades del alma para que sólo pueda hacer obras divinas. Sin embargo, la luz de la gracia, por grande que sea, es ciertamente pequeña comparada con la luz divina; el Conductor infalible, el Espíritu Santo, abrirá nuestro entendimiento para discernir aquellos Misterios ocultos mencionados en las Escrituras tanto tiempo atrás” (Sermón V).

Hay muchos espíritus en este mundo, algunos son buenos y otros son malos, como los ángeles caídos. Pablo de Tarso destaca este punto en su carta a los romanos cuando declara que “Porque no habéis recibido de nuevo el espíritu de servidumbre para temer; mas vosotros habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre” (Romanos 8: 15, RVR, 1960).

La conciencia no condicionada o fuerza vital reemplaza a la conciencia condicionada y gobierna el universo como el Espíritu Santo. Paramahansa Yogananda, el yogui indio y gurú considerado una de las figuras espirituales preeminentes de los tiempos modernos, en su libro La Segunda Venida de Cristo (2004), afirmó que “el alma, un reflejo del espíritu mientras mora en él, no puede recordar su estado omnipresente. La voz del sonido cósmico emana de todos los átomos y chispas de energía cósmica. Aquel que escucha este sonido cósmico encontrará que su conciencia se expande con él hasta lo ilimitado. Este sonido cósmico, que emana de la vibración cósmica, se llama el ‘el espíritu santo’. Los hindúes hablan de este 'Espíritu Santo' como el 'Aum”.

“Este nuevo maestro fue otorgado a la humanidad, y cada alma lo recibió de acuerdo con su amor por la verdad y su capacidad de captar y comprender las realidades espirituales. Por fin, la verdadera religión se transfiere de la custodia de los sacerdotes y de todas las clases sagradas y encuentra su manifestación real en las almas individuales de los hombres” (El libro de Urantia, p. 2258).

Helen Schucman, en su libro Un Curso de Milagros (2009) escribió sobre el Espíritu Santo en muchos pasajes. En las páginas 41-42 escribió: “la perfecta igualdad de la percepción del Espíritu Santo es el reflejo de la perfecta igualdad del conocimiento de Dios. La percepción del ego no tiene equivalente en Dios, pero el Espíritu Santo sigue siendo el puente entre la percepción y el conocimiento. Permitiéndote usar la percepción de una manera que refleje el conocimiento” y, en el Libro de Ejercicios, Parte II, afirmó: “el Espíritu Santo media entre las ilusiones y la verdad. Ya que Él debe cerrar la brecha entre la realidad y los sueños”.

Martin Steiner ofm, en su excelente análisis de El Espíritu Santo y la Fraternidad Según los Escritos de San Francisco de Asís (1982), menciona que la misión del Espíritu es llevar a término la obra del Padre realizada por el Hijo. Para comprender bien las enseñanzas de Francisco es necesario discernir, a partir de sus escritos, qué entiende por “espíritu de la carne” y “Espíritu del Señor”, con todas sus implicaciones. Es necesaria una tarea de discernimiento de los espíritus: el espíritu que alega un hermano es verdaderamente el Espíritu del Señor, o quizás no será el otro espíritu, con sus cómplices, el que Francisco llama, como veremos, ¿el ‘espíritu de la carne’ y la ‘Sabiduría del mundo’?

Steiner prosigue- sin pretender ser exhaustivos, subrayaremos las características del hombre que vive según el “espíritu de la carne”. Se trata del hombre abandonado a su debilidad innata, a su fragilidad de criatura. Del hombre, también, que es juguete de su egocentrismo y hasta de su egoísmo. Doblado sobre s
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